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DE U l  ID PEDE
Fíjense ustedes en la lógica con que 

se tratan los asuntos de Guardia Círil 
en las altas esferas donde se manejan 
los hilos de sus destinos.

Se suprimió el ascenso de los sargen- 
tosde todos los Cuerpos, porcausas en que 
bien sabe Dios—y el ministro que lo dis­
puso también lo sabía—que la Guar­
dia Civil no tenía arte ni parte. Pero 
forma parte integrante del Ejército y 
aquella medida general le alcanzó.

Se trata ahora de rebajar las edades 
para«l retiro, y se tsptciaíiia, i  la Guar­
dia O vil, y ya la ley no se le aplica.

Ya hemos dicho que desde el punto de 
vista material, la reforma no es tras­
cendente para la vida del Instituto, oí 
para su oñcialidad que no pide la refor­
ma más que á impulsos de un levantado 
espíritu. También la pedimos nosotros 
vislumbrando los peligros que clara y 
abiertamente hemos expuesto.

Pero hay mis; se cae en la cuenta de 
que al privará los sargentos de su an­
helado ascenso se precipitarán como era 
natural, los retiros de los mismos, gra­
vando en consecuencia el presupuesto 
de clases pasivas, y para ebviar el mal 
sale el Real decreto de 3 de diciembre 
que cierra definitivamente el porvenir 
á la ciase de tropa.

Los sargentos que con la antigua le­
gislación podían obtener las 100 pesetas 
de retiro á una edad en la que todavía 
las energías ilsicas les permitían pro­
porcionarse, por medio del trabajo, un 
complemento para su existencia, ten­
drán en lo sucesivo que permanecer en 
el Instituto hasta la máxima edad.

De aquí que no ocurriendo más vacan­
tes que las naturales, la escala de cabos 
se paralizará enormemente, y  los guar­
dias apenas tendrán plazas de cabos.

Habiendo dejado las cosas como esta­
ban; aplicando á la Guardia Civil una 
legislación, especial, sí, en concordan­
cia con su pecnliar modo de ser, la ofi­
cialidad tendría resuelto el problema, 
porque al interpolarse entre loa jovenes 
procedentes del Ejército los veteranos 
del Cuerpo, que á lo sumo podrían llegar 
á alcanzar el empleo de capitán, la mar­
cha de las escalas serla normal y pro­
porcionada, sin los estancamientos que 
■6 producen por haber una edad media 
igual en la gran mayoría de los que 
figuran en los distintos empleos.

Las vacantes para la tropa también se 
producirían con regularidad; el institu­
to tendría excelentes clases animadas 
por la «honrada ambición» del ascenso, 
y el Tesoro no hubiese sufrido el grava­
men lie los prematuros retiros.

No se ha hecho así, y para disminuir 
alguno da los males, como la pérdida de 
buenas clases, por ejemplo, se agrava 
aún más la situación de la tropa.

Caminamos de mal en peor, y de se­
guir así la Guardia Civil, como fuerza 
nacional va á sufrir un grave que­
branto.

Encaso el haber, mucho el trabajo, 
grandes las necesidades de la vida mo­
derna, sin horizontes para el animoso, 
solamente la penuria per que España 
atraviesa, puede dar á la Benemérita ei 
número suficiente de aspirantes para 
nutrir su contingente.

Si afortunadamente se verificase una 
reacción en nuestro país; si la industria 
se desarrollara en los términos que ya 
se inicia per algunas comarcas; si ia 
agricultura adquiriese las proporciones 
que le harían alcanzar loe canales y pan­
tanos en proyecto; si se empleasen, en 
fin, los brazos que hoy forzosamente 
huelgan, no se encontraría un aspirante 
á guardia ni con un candil, y ios que 
hoy nutren las filas dejarían el uniforme 
al cumplir sus compromisos.

Por interés del Cuerpo, por interés na­
cional, es necesario poner los medios 
para que no se llegue ássta lamentable 
situación en la que nunca pudo sonar el 
ilustre fundador de este prestigioso Ins­
tituto, orgullo nuestro y admiración de 
ios extraños.

N oticias y C omentarios

E l g e n e f A  l.o ñ o

Maestro respetado j  qaerldo amigo el se- 
taal subsecretario del mlaisterto de la Que­
rrá, ha obtenido el aseesso *  tealente gene­
ral.

CoDocldlsimo es en el Cuerpo, que tuvo 
ocasión de apreciar ans relevantes prendas 
personales dorante el tiempo qoe desempe- 
fio ia secretarla de la Dlrecelón general del
iDStttQtO.

Le enviamos nuestra mis cordial enhora­
buena.

8 u e ld »a , g r a t lB «a « lw i fa

Las aatlg&edadea qne han de servir de 
base para declarar derecho al abono de los 
soeldos de coronel, teniente coronel, coman­
dante y capitón; asignados al arma de in­
fantería, desde l * del actnal, i  los jefes, 
oflclales 7 sus asimilados, en los casos j  
condiciones que determinan el art. 3.” tran­
sitorio del vigente reglamento de ascensos 
en tiempo de paz j  dispoelclonea posteriores 
para su aplicación, son las slgnlentes:

14 de abril de 1388, para los tenientes co­
roneles; 2 de febrero de 1839, para los coman ■ 
dantis; 31 dejnllode 1339, para loa capita­
nes, 7 30 de agosto de 1839, para loa prime­
ros tenientes.

Según se lee en la prensa catalana, son 
muchos los robos. slDg.:larmente de gana­
dos, que se cometen en el Ampordón, 7 anu- 
quo todos alaban la actividad que en so par- 
secación demnostra el cabo comandante del 
pnestodeCastellóde Ampnrlas, señor Bo- 
rrell, resalta lo qae en mil ocasiones hemos 
dicho; que en cuanto na puñado de foragidos 
cae sobre una comarca y empiezan A menu­
dear los delitos, como á todo no es postbio 
atender al mismo tiempo, la escasez de fuer­
za de Goardla Civil opone un obstAcoloj casi 
invencible á sQs gestiones. 

lOh, aumento, que necesario eres)

Dentro de breves días se aalrin en eterno 
lazo el gaardla del pnesto de Booquillo (Se­
villa) Antonio Bodrlgnez Oonzólez con la 
simpática Joven Filomena Gil, hija de una 
booradislma familia de dicha localidad.

(Dios haga eternas las ventaras que de to 
enlace se prometent

O u loitee p « r »  e T g e n to e  y  cubee
Las mejores clases 7 más económicas, las 

vende don Nicolás Martin, espadero de la 
Real Casa, Preciados, 16, Madrid.

H .  ■. P .

Bq la Mota del Marqnás ha fallecido á loa 
veintiún años de edad, doña Amalia Moze, 
esposa del teniente del Instituto D. José 
Prau.

Deseamos la mayor resignación al distin­
guido oficial para soportar la sensible pér­
dida de BU joven 7 virtuosa compañera.

El 14 del actual falleció eu Córdoba, á loa 
cuarenta 7 seis años de edad, D. Fernándo 
García Castro, segundo tealente de la escala 
de reserva gratuita.

Nos asociamos al dolor que embarga á su 
desconsolada esposa doña Manuela Bobayo 
Conde, hermana 7 sobrinos.•• é

Enviamos muy sentido pósame á nnestro 
entrañable amigo el distlngaldo teniente 
don Antonio Seoane, qne acaba de sufrirla 
pérdida de su señora madre.•• •

Ua fallecido en Ln: o el sargento de la 
Guardia Civil D. Sacramento Beguelro.

Reciba sn desconsolada femllla nuestro 
más sentido pésame.

Se ha concedido el empleo de segundo te­
niente de la reserva gratuita, al sargento 
de la Guardia Civil, retirado, D. Cristóbal 
Espinosa Hidalgo.

La  seyuridBid del g n T d l»
Laconstltoye an magaifleo revólver Smltd 

de los que se venden á plazos en la casa de 
don Nicolás Martin, Preciados, 16, Madrid.

C R U E L  D E S E N G A Ñ O

Nada más triste que tener una cierta re­
presentación 8'>cial, aunque sea en modesta 
esfera, 7 carecer de medios para sostenerla, 
como le «curre á la tropa de la Guardia Ci­
vil, cuyas clases y cuyos Individuos, por el 
especial carácter de sus funciones, ostentan 
ena personalidad propia que hace mis amar­
ga la miseria 4 que loa reduce la exigüidad 
de BUS haberes.

Creyendo resolver ese problema de •igni- 
flcación, 7 al propio tiempo el económico, 
con esas cifras áqne ni siquiera se llama 
suelde por no caer eo manifiesto sarcasmo, 
solicitan machos con empeño el Ingreso en 
el benemérito Instltnto. Mas cuando lo con- j 
siguen, iqué desengaño tan cruel experi­

mentan al ver mes tras mes redacida por 
una data inexorable A dos tercies la ya bajt- 
sima cantidad de sos babereel |T al aún pu­
dieran destinar lo qne perciben exclusiva­
mente A vivirl Pero no; tts ferso*tl*dt^ que 
los atrajo 7 ei decoro de la clase, se tragan 
todavía la mayor parte.

Llueven los gastos por do quiera; 7 enton­
ces vienen, porque no pneden menos de ve­
nir, las rescislonee del compromiso, para 
dedicarse á otra profesión que. al menos, 
eubra las primeras necesidades. Llegado es­
te caso, la procedencia de tan honroso Cuer­
po, por los hábitos de probidad, de discipli­
na, de culto del deber, qee aspono, debía 
coaitltolr una garantía de éxito. No ocurre 
asi, por desgracia. Bstamoe en el país de los 
hombres sin destine por culpa de loa desti­
nos sin hombre, 7 el Estado 7 la soclaJad 
son lógicos A su manera, desatendiendo al 
exgcardia civil, pnesto que A lasque lo son 
desatecdldos las tienen tratándolos con sor­
didez de pigmeo 7 con ingratitud de g i­
gante.

DIGASE CLARO
Nuestro querido colega .g/¿*)srs/ publica 

un suelto en el que se trasloes una de esas 
j dramáticas y aeqneroaas Intrigas, que naci 

das en un bogar, pretenden resel verse en un 
Tritunal Í4

Nada m is claro, después de leer el siguien­
te párrafo;

«Conviene, sebre todo, que no acepten de­
nuncias formuladas por parientes 7 dendos, 
sin comprobar el perfecto desinterés de loa 
móviles 7 la perfecta exactitud de loa hechcHi 
denunciados.»

Comentando el misterioso suelto, nuestro 
estimado 0«rr$» M ilittt lanza este otro 
enigma:

«La juatteta militar debe ser clara, Impar- 
clal 7 lerona, sin que trabajoa periodísticos 
por ios qne alguno paede considerarse las­
timado, bastea á torcerla, haciéndola encu­
bridora ó atentadora de asquerosos ékwtt-
fSS.>

iQué cosas siniestras pasan entre les bas­
tidores de la vida madrlleñaf

Cuando estas cosas se sacan A la publici­
dad, DO deben darse en forma do charada, 
sino claro, muy claro en defensa de la victi­
ma 7 para vergüenza 7 castigo de los Infa- 
raea.

(Arriba el telón!

i l P O B R E S  C A B O S I I

Las reformas militares del general Lina­
res se han discutido en las Altas Cámaras 
por espacia de slgonos días, 7 hasta la fe­
cha nada hemos visto resuelto, sino qee las 
Cortes se han suspendido, 7 por le tanto, las 
reformas quedan descansando baste mejor 
ocasión que se volverán á discutir. Ba ellas 
flgaran varios proyectos, entre ellos el ser­
vicio militar obligatorio; Bopreslón de dos 
Capitanías generales; Idem de los Colegios 
de TroJÜlo, Escorial 7 Jetafo; rebaja de eda­
des á los Jefes 7 oficiales del Ejército (no á 
todos), etc., etc., 7 , claro está, encada refor­
ma hay sus beneficiados 7 porjadlcBáos, no 
cesando ustos de clamar para qua tal ó cnol 
proyecto no se lleve á efecto, 7 como es na- 
taral, cada uno arrima el aseas á su sardi­
na. Pero hay una clase en el Ejército espa­
ñol qne se vé privada de clamar 7 defen­
derse, no habiéndole dejado ningún aseas 
para arrimar A sa sardina, por lo qne tiene 
qae comérsela erada, mal qae le pese 7 ann- 
qae se ahogas.

Esta honrada clase son los sargentos 7 ca­
bos de la Gaardla Civil, que están agaantan- 
do las coDsecoenclas de las reformas milita­
res. SI, estos aafridos 7 veteranos soldados 
son los qae más mal parados han salido de 
la refriega.

El 3 del pasado diciembre se firmó un Real 
decreto que no ha dado logar A dlscosUnes, 
ni á que cada une de loe perjndtcados, que 
son mnehoe, lanzara an grito de dolor antes 
de aprobarse, para ver si compadeciéndose 
de ellos el señor ministro de la Guerra, les 
Indoltaba de esa disposición, pero icAi; la re­
forma era para los sargentos, 7 nadie se en­
teró de ella hasta qae, por desgracia nues­
tra, faé na hecho, mientras los demás pro­
yectos están pendientes .le resolnción sin 
saber aún si se aprobara alguno.

El citado Real decreto, de golpe 7 porrazo, 
rebaja en veinte pesetas el plus da los sar­
gentos, 7 establece tres periodos que pora 
llegar al último, ó sea para entrar en pose­
sión delasclncnenta pesetas, que hasta hace 
poco todos tenían derecho al ascender, hay 
que llevai en el empleo once años, {7  cuán­
tos serán ios que puedan cobrar ese plusf 
Muy pocos.

Idénticamente ba sucedido con los retiros, 
única esperanza buena qae teníamos las cla­
ses detropa, paes ahora si desean salir an po­
co blenllbrados,handesogstarselos lamen­
tos en el Caerpo hasta los cincaenta 7 Un 
años de edad. T con esto iqué conseguimos 
los cabosT Paes nada; una postergación que 
para algunos será infinita. No son bastantes

lea diez ú once afiss que generalmente se 
lleva uno para ascender, sino que, en lo su­
cesivo, para llegar al empleo inmediato, 
tendremos que soportar el estambre encar­
nado en los brasos por espacio de faútot é 

más sSos.
Brillante carrera la nnestra.
Coa paciencia, según el adsgle, se alcanza 

mucho, por lo que, heaemérltos cabBs, no 
tengo más que recomendaros, para ds este 
modo conseguir el cielo, aunque no el ascea- 
80 á sargento.

J osé  ■ • « q a e  P o rd la o

PERM UTAS
CAdla.—Bl cabo de esta Comandancia 7 

pnesto de Casas Viejas, José Vargas Rodrí­
guez, desea permutar con otro de su clase 
de Its de Almería ó Málaga, con preferencia 
á la primera.

C a en e a .—SI cabo de la sexta compañía 
de esta Comandancia 7 puesto do Tragace- 
te, Pablo Rublo González, dessa permutar 
con otro de sn clase de la de Gnadalajara.

C éd ix .—El gaardla segando de esta Co­
mandancia 7 puesto de Casas Viejas, Diego 
Medina Moreno, desea permatar eoa «tro de 
su clase de la de Málaga.

Xmrmg^MM,—B1 gaardla segando de esta 
Comandancia 7 pnesto de lacapltal, Andrés 
Arlzcuren. desea permutar eoa otro de su 
clase de la de Navarra.

El rstíre de los sargentos

ACLABACION IMPOBTANTB

La consulta hecha al ministerio de la Gue­
rra en demanda de una aelaraelén que re- 
selvlese las dudas 7 calmase las alarmas, 
que la redaeelón del Real decrete de 3 de di­
ciembre suscitara, se ba resuelto en el sen­
tido que la lógica dictaba, 7 más taxativa­
mente la frase h  saerifes que aparece en 
la citada soberana disposición.

Ta dijimos que asi sucedería Indudable­
mente, no haciendo extensivo el mrl á loa 
sargentos ya clasificados, que pueden estar 
tranquilos.

La reetllcaclón de referencia dice textual­
mente:

«Bn vista de una conoulta elevada á este 
ministerio en 27 de diciembre último por el 
Director general de la Gaardla ClvU, acerca 
de si el Real deereto de 3 de dicho mes 
(D. O. núm. 269). relativo á retiros ds sar­
gentos de aqoel iQstltato 7 de Carabineras, 
eomprende soUmento á los qoe asciendan á 
este empleo con posterioridad á sa publica­
ción ó si ha de tener efecto retroactivo; 7 
tealeudo eu eoenta que el espíritu del ar­
ticulo primero, es que el nuevo sistema que 
se establece se aplique en los claslflcsclonea 
de reenganche qoe se efectúen en lo socmI- 
ve, el Bey (q D g.), 7 en en nombre la Reina 
Regente del Beiao, se ba servido disponer 

. que las p reserlpcloaes del citado Real decre- 
1 to, en enasto á diebes retiros so refiere, 
I afecten asimismo únicamente á aquellos 
I sargentos qne hnbleraa obtenido este em- 
: pleo con posterioridad á la fecha de an pnbll- 
; eaclón.»

C H IS M ES  Y  C H É N T O S

: Nada más bajo, más innoble, más ruin 
. que propagar y dar oídos á especies que 
I descalifican al amigo, al compañero, al 
' vecino, al prógime en fin.

Los que encubierta A insidiosamente 
hacen que ande en lenguas la estima­
ción ó la honra de cualquiera, es en todo 
caso un miserable, porque si no tiene 
la certeza plena debe callarse, y si la 
prueba es clara y está al aieanea de la 
mano, debe aaearse á la vergQenza pú­
blica al inmoral, al eoncupincente, al 
concusionario.

Preceder de otra suerte es equiparar­
se i  las mujerzuelas da menor cuantía 
que, despellejando á sus semejantes, en­
tretienen el ocio en los corredores de las 
casas de vecindad.

Los sentimientos mezquinos; elinstinto 
de gusano que impulsa á morder la fru­
ta con más ahinco cuanto más sana; la 
funesta enfermedad endémica que se lla­
ma «tristeza del bien ageno», produce 
más victimas que las fiebres del Ganges.

En las colectividades, el mal es terri­
ble. Para cortarlo existen remedios he­
roicos, y uno de los empleados por cier­
to prestigioso jefe, merece ser citado por 
lo curioso y aprovechable.

Había un sujeto con tan excepcionales 
condiciones para comadre, que no había 
reputación donde no entrase á saco.

Un día el jefe aludido reunió i  todee 
sus subordinados, y dirigiéndoM á uno 
de ellos le bablóten estos términos:

— «He sabido con disgusto que la con­
ducta de usted no puede ser más censu­
rable, ni más deficiente el cumplimiento 
de su deber. Usted hace este, y esto y 
esto; todo me lo ha dicho su compañero 
Tal; ¿no es verdad, señor Fulano?»

Acto seguido, el jefe tomó la puerta, 
dejando setos á los estupefactos compa­
ñeros.

¿Qué pasó luego?
Figúreselo el lector.
Cuentan las crónicas que el citado jefe 

no volvió á tener que reunir á sus sa- 
bordinados, que todo marchó allí como 
una seda y que el remedio fué jcomo 
mano de santol

J U B  ■ » ■ !

VARIACIONES
En las del número anterler se me olvidó 

decir á oatedes qae hablan parecido las 
espas.

Aquellas eapas magnificas, si que también 
caras, qoe hablan sido arrebatadas i  un gran 
número de madrileños distlngaldos.

El Saeristi», el Jf«$« 7 el Ultus, caces 
aprectahles, dieron eon sa humanidad en la 
Cárcel Modelo, 7 allí estarán á estas herss 
meditando aceres de la inestabilidad de las 
cesas hnmanas.

(Pobre Tan griego 7 tan... ladrón.
Pero no provoquemos Un confiiete Interna­

cional ó, por lo menos, una reclamación di­
plomática.

Tratándose del señor UlU*s, podría atn« 
Airse Grecia 7 pedirnos algo.

Aqui no estamos para dar nada.
Si alguien lo duda, puede preguntar al se­

ñor Garda Allx, mloUtro del ramo de maes­
tros de escnela oon vistas al hambre canina.

Qoe un caco se llame Ullses 
■o se debe tolerar, 
st llamase Cecilio 
(no es por Rhodes) monos mal.
Pero Ullses es an nombre 
qne se debe respetar 
7 no meiclarle en asontos 
de poca moralidad.
Rgnora UNwrqne Ullses 
desciende de estirpe real?
¿Paes entonces, á qué viene 
el quererle empapelar 
7 llevarle á las Salesas 
como il fuera un truhán?
Para robar una capa 
7 lucir BU habilidad, 
no necesitaba üHut 
recurrir á nombre tal.

Pero dejémonos de historias 7 ie  Teléma- 
OM 7 hablemos de Dewet.

De ese general boer con el c ia l sueña 
Cbamberlaln todas las noches anque esté 
despierto.

B1 fantasma de lord Klichener, qne es un 
hombre que aunque no baga versos, no pier­
de ripio, reonlé hace pecoe dias á sus solda­
dos 7 les dirigió una arengafogoalslma, Ala 
cual puso por cantera estas palabras: «Amsd 
si préglmo; pero odiad A Inglaterra.»

M« parece qoe la recomendaclóa no pudo 
ser más expresiva ni más eflcái.

Ahi tiene Inglaterra A lo qoe se exponen 
los que gustan de dar al prógime jontoA 
una esquina.

A que los boers den A loe Ingleses con it  
badila en los nudillos.

No tengo msla Intención 
ni patrocino U guerra; 
pero es« de que A InglateriA 
la dén algún eoscorrén, 
me esoss tanto placer 
7 tan intensa alegría, 
que A veeei desearla 
haber nacido boer.

He leído un telegrama procedente de Nue­
va Tork en el cual se dice que los habitantes 
de la frontera están muy agitados por el 
descubrimiento de grandes terrenos en lee 
cuales abundan los diamantes.

iT cómo no!
iQuién no se agita descubriendo esas cosas?
Dama, más ó menos duende, hay por abi 

que, per un diamante, serla capás de entre­
garse al movimiento continuo.

Ta lo creo.
En Madrid también se ha descubierto algo, 

aunque no diamantea precisamente.
Hemos averiguado qne en los sótanos de la 

Plasa de la Cebada hay almacenados claco 
mil sacos dspatatas.

Unan ustedes la noticia que voy á darles 
á las dos anteriores 7 comenten luego: <B1 
valor total de los Inmuebles poseídos por al­
gunas congregaciones religiosas ds Franela, 
asciende á unos mil cien millones de fras­
eos.»

Ayuntamiento de Madrid
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Taa diamante, 
t»ota,tata. 
tanta qaeia, 
tanto Hlóa,
7 ha7 ticbaa gentes 
qne va<)e«BBdM 
7 bait%erecen 
dalaanjda.
Nadie m niegne 
qne pre^esamoa;
B« perfetiana 
la soeledd,
7 al qna e hambre 
llega á mrlrae, 
hace ana morma 
barbarlda,.

No fil«ofemos, porcue da la fllosofia al ma­
nicomio,sol» hay nn jaso.

Haklenos de cesas menos tristes; por 
ejemplo,le tnestro psrrenlr.
. Uad. Lar*Piaderlell«, la hechicera adivi­
nadora da'^ars, acaba la hacer las slgalen- 
tes vatlclahs:

▲segara qie os lagleias sarán derrotadas 
par los boers 7 ̂ ae á Chanberlaln le colga­
rán de na pilo sts eaaeladadanos.

Bosla é Itala {^separarán macha en poce 
tiempo.

▲lemanta •  v.rá trastornada por ana 
gran reTolacl<h- 

Tarqnla serálescasrlltada.
Portagal hectaciea.
T naestra qorld^ patria volverá á ser 

dentro de peces toa ma nación Inerte y po­
derosa.

iLa madre ptrlifaerte y paderosa?
|Oi vaticinio dcolor de rosal 
81 la tal profeciseoampllera, 
y  ye á *U t%  halara, 
annqne la Fraot toda se opssiera 
de alegría á sns lantas me arrojara. 
Slgoe vatlclnandi
yo me Iré á la meida entasiaamando,
7 llegará on moo^to, 
en qne loco de gosSr de contenta 
tacará en paroxlsmimi alegría, 
y entonces .. {No dec»ro lo qne haría.)

SERVICIOS
■■•li* con

Serían las tres de la madreada del día 9
del actual, eaando ocho hemhts desconoci­
dos Intentaban asaltar la caa y comercie 
de tejidos de dofia Francisca Lhes, vecina 
de Montalbán (Tarnel), aperclbl«|dose de es­
tos movimientos, eaando colocaba dos esca­
leras de dtes y coatro metros espectlva- 
mente, el vecino de la casa Inmqiata don 
Jnan Antonio TlUarís. propletaia de la 
misma, qne ya parapetados y haat. coloca­
dos ea la ventana del primar piso a donde 
extrajeron ana plesa de tocino y anafnenta 
de olivas, htro dos dlsparos'an señal a alar­
ma para qne se apercibiera laQaardlicivll, 
coya casa-coartel ee halla inmediata.

Inmediatamente salid el celoso caU co­
mandante Francisco Checa Padilla en nión 
de los guardias Domingo Vlllalba Nava^e- 
te, Mannel dover Párst, Francisco Legdo 
Toro y  corneta Psscoal Borra Moreno, q 
cayo momento se dieron á la faga los ladri. 
nes Belaclenande los hechos dicho seia 
Tlllarii, se procedió al reconocimiento tanta 
Interior como exterior, encentrándoae dos 
escaleras 7 ñas faerte palanca de madera; 
segoldamsnte y sin tener la menor noticia 
de qnlénas pndleran ser los antores, se prac­
ticó sin descanso la basca de los sajetes, lo­
greado á los dos días de Incesantes pesqol- 
sas detener á los ocho Indlvldnos qne toma­
ron parte en el hecho, los caales, convictos 
y confesos, han sido puestos á dlsposlctóa 
del Josgado da Instraeclóa del partido, Jon- 
tameate coa las escaleras, qne también fne- 
ron robadas, y cuerpo del delito.

A s m Í i i« s p rM M
Interesada á la fuerza del puesto de A li­

seda (Cáceres) la basca y captara de Felipe 
Flos Jaén y de Joan y  Vicente Jaén, por 
creérseles complicados en el asesinato y  robo 
de D. Santos Carretero, vecino de Casar de 
Cáceres, los guardias de dicho puesto Anto­
nio Mogollén Deneel y C lemente Blvero Mar­
tin, Inego de arerlgnar activamente qne los 
citados sujetos eran vecinos de Poebla de 
Chande (Badajoz), se dirigieron á este punto 
el dia de Beyes, para le cnal tavleronqne 
atravesar seis legnas de terreno mentaSoso 
cubierto de nieve y da ledo, coincidiendo 
allí con el cabe cemandante del puesto de la 
Boca (Badajoz) Joaqain Qregori Limas y los 
guardias Bmllle 3eJarano y Fabián Montero, 
en anión de loa coalas praetlearoa aqaslla 
misma noche tan rápidas y acertadas dili­
gencias, qne á las tres ds la madrogada po­
nían á disposición del Jaigado á los deteni­
dos, confesos de sn crimen y la cantidad de 
33.dSD reales, predacto del robo, qae se ha­
llaba enterrada en an estercolero de las 
afnejas de Paebla.

Asi por la gravedad del delito, como per 
la importancia de la sama recuperada, coos- 
tttoye este aervleto nno de los más lefiala- 
dos y qae honran en extremo á los qne le 
han ePsetoado coa una rapldei y nn celo qne 
no deben pasar desapercibidos.

' »
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E L  I L U S T R E  V I A J E R O

Desde que la homanldad inventó medir el 
tiempo y esnvino, osando ana flgnra ratórl- 
ea tan lisonjera como inexacta, ea que aquel 
pasaba, slgloa y más siglos han emprendi­
da el viaje á la eternidad, mnrlendo para los 
hombres. So imag'n más é meoes tosca y 
con mayor ó menor parecido, ha quedado en 
las páginas, deleznables primero por ser de 
piedra y perennes Inego qae la tinta andu­
vo en ello, de ese albom qae se llama Histo­
ria. De los srigiMlss de las pasadas centarlas 
no hemos vaelto á saber. Como eran anas 
lofelleea qae,ea punto áestafeta.no pasaban 
del barro ó á lo más á lo más de la silla da 
posta, no han encontrado medio de comanl- 
oación.

Bl siglo XIX,sapra-iateleotoal entre otras 
cosas, 00 podia seguir esa latlaa. Con ís 
electricidad haciendo plnltes precursores de 
zancadas rápidas y segaras, een la direc- 1 
ciét de loa globos á medio resolver y resoel- ' 
ta la navegación submarina, no hace más 
qne veinte diaa qne ha partido y ya tiene 
noticias de él sa qneridíslme hijo el siglo

«ctnal. Bste mismo, ligero á faer de niño, 
ne ha comunicado en secreto la carta, y pnes 
<Üe DO le soy completamente fiel, suplico á 
vtedes no digan a nadie los propósitos qae, 
s^hn declara, anlmaQ al bnen viejo de es- 
eriiir (loego qoe llegue á sQ destino y con­
ferid o  con sos colegas, porque no quiere 
hablf de oídas) sos Mbmorus cRmeas an 
contetaelóQ á los desplantes, tagratitades, 
slara&aes y... mordiscos con qae snpoae— 
y comosigio ladino qoe ssbe más por viejo 
qae porsstadioso, sapone bien—le estamos 
y le est»emo8 obsoqatando.

To me callarla los pormenores—pocos por­
que todavía se halla cerca el respetable aa- 
ctano—qae este transmite de sa viaje; pero 
ya en el terreno de la confianza, eaando la 
prensa no prescinde de detallar el recorrido 
del Exemo. Sr de Congríes con ebjeto de 
ofrecer aas respetos á sa señora mamá poli- 
ttea, no quiero p'lvar al páblteo del rápido 
bosquejó qae el mismo siglo XIX, en rata, 
traza en sa misiva y textaalmeate le re- 
prodoico.

sDotiame la cabeza de aa modo espaatoso. 
Los recientes zambombasos de Nochebuena 
sobre cien años oyendo á ana homanldad que 
no sabe nacer, nt enfrir, ni gozar, ni abatir- 
nt entusiasmarse, ni aan morirse sin rnldo 
y alboroto—y coldade quejen eso de gritar, 
todos lo han hecho bien en mi tiempo—y á 
más la inmediata perspectiva de nn viaje 
tan largo no era para otra cosa. A las doce 
meaos tres minutos de Is noche del 31 de di­
ciembre de 1900, casi á las velntlcaatro, 
como decís ahora, me dispuse para la mar­
cha después de efectuada mi última cernida 
qne qalse faera opipara: delicadísimos ex­
tractes, sacalentas conservas de carnes y 
pescados de remotas reglones, sazonadas 
fratás de tedos los países, al natoral y fres­
cas, apesar de la estación, exquisitos vicos... 
iqoé se yol Mis respetables abaelos los siglos 
aaterlores, ni con el presapoesto de aa Bs- 
tada habrían conseguido tal cena, y  á mi me 
costó sólo un bllletlto qne cabla en na alfile­
tero.

Los preparativos no meoenparon ni los ISO 
segandos qae habla calcalado. Una vieja 
maleta coa varios gruesos libros de letra 
microscópica conteniendo á grandes rasgos 
las biografías de los hombres llastres qae 
florecieron en mi tiempo y el catálogo no 
más de sas descnbrlmlentos y de sns obras, 
Jautamente con nn legaja de disposiciones 
de abolición de la servldambre y de lées­
ela vitad, con lallsta, en veinte y dos pliegos, 
de los periódicos mas Importantes y con an 
dlscnrsoen qae se prueba qae yo, sin ser 
Jesús, he redimido al hombre y le he ale­
jado de la bestia proclamando principios qne 
tú reslizarás, domeñando las fnerzas físicas 
natarales y rompiendo las caleñas de las 
fuerzas morales he aqoi mi equipaje. Casi 
nada... Ropa... confléiote en verdad qae no 
la tenia per falta de dinero. Convengo en 
qne he andado muy deprisa, en qne mori 
armiñado y en qne, por lo pronto, en cnes- 
ttón económica, te dejo nna herencia qoe no 
puede ser aceptada ni á beneficio de Inven- 
tario Pero iqnó quieres, hijo mió? De mt ce­
rebro brotaron sin cesar concepciones gigan­
tescas qae se han atropeliúdo socediéadose. 
To cobrl los cootineates de ferrocarriles y 
loa mares de baqoes de hierro, veloces como 
el viento, grandes como edificios; yo cortó 
istmos; yo taladré cordilleras; 70 bajé en to­
das partes á las entrañas de la tierra ea 
busca de lo qae para el hombre depositó Dios 
en ellas; el mondo entero se estremeció á la 
trepidación de mis máquinas; transformé la 
vida social do las naciones y de los indivl- 
dnos; desvinealé la comodidad...; y todo eso, 
hijo mío, absorbió machos millones, machos, 
más de loa qne ana Imaginación fecanda 
pnede concebir. T  como ello foé en an paña- 
do le  años, la prodnccióa, aonqae enorme- 
meata aomentada, no ha poaido compensar 
el gasto. lAhl iPaes si yo, en vi z de ser mil 
años en ciento, hubiera vegetado como los 
siglos anteriores yendo á paso de tortuga] 
Pero no te pese, hijo mis. 61 á cuentas va­
mos, no por eso foeron más felices nt más 
ricos. Bl bien dará so fruto, y si sabes gober­
narte serás aún más grande qne yo, qne lo 
íai basta en mis extravíos

Dirás qoe tales cosas son Inoportunas al 
contarte mt partida. Tienes razón; pero te 
las espeto porque precisamente iba pensan­
do en ellas cuando al sonar las doce déla 
noche del 31 de diciembre de 190#, casi sin 
ser notado, sin qne casi nadie me despidiese 
como correspondía á mis hechos y á mi fama^

emprendí en mi extraña gniaa el viaje para ¡ 
la eternidad. |

Lo más notable hasta ahora han sida los | 
enenentros. í

A los pocos dias de camino, dléronme el 
quien vive dos hombres con astrosos anifor- 
mes de rayada tela y que ostentaban en los 
socios sombreros do paja sendas escarapelas 
rojas y amarillas. Becooociios en el acto; 
eran dos héroes españoles muertos en las 
últimas gaerras coloniales de aa Infsrtona-

da nación. También ellos me reconocieron. 
La ira coloreó sn rostro, hinchó sas carrillos, 
inflamó sos miradas y ono de los soldados, 
asiéndome de la barba, ain pisca de respeto, 
me increpó dorameata por las desdichas 
qne, según él, hice pesar sobre sn patria y 
aun sobre el mando todo. Hágote gracia de 
la eacena. Hubo allí amargas recriminacio­
nes por la pérdida de la América latina, por 
las contlnnas revueltas y luchas fratricidas 
qOe en mis cien años han agitado á España 
y á casi todos los países, por los horrores que 
han estremecido á Europa, por los abusea de 
la faeraa, por los estragos de la política y no 
recuerdo que más cosas. No estaba yo para 
dlscorsos—qae bastante be hablado en la 
tierra—y asi, expresando en primer término 
á aquellas dos snbllmes victimas del desti­
no, qne teaia dolante, mi ardiente simpatía, 
me limité á decirles qne no estovo á mi al­
cance, porque no lo está al del tiempo, sab- 
vertirla nataraleza humana convirtlendo 
en augelical pureza el Inextlogaible hervor 
de malas pasiones de qae ante la Historia 
soy Irresponsable; qoe no se marcha al bien 
por ana senda de rosas; qne si cien veces he 
ensangrentado el mando, laealpano ha sido 
mia sino de la faaesta herencia que me le­
garon siglos anteriores, de la opresión, ne la 
avaricia, de la Intilerancls, del fanatismo 
qoe amenazaban ahogarme y á los cuales be 
tenido qoe combatir á brazo partido sin tre­
gua ni reposo; qae mi pensamiento, lo qne en 
mi hay de grande, de Imperecedero, defe­
cando, se ha cernido, como el ágollaeandai, 
en las reglones superiores y no me es impu­
table qae con sns actos le hayan contradi­
cho tropeles de reptiles y de escarabajos; y 
por fin, qae lejos de tener yo parte en las 
sfllecionasde España, han nacido, apesar mié, 
de no haberme aceptado ese hermoso pais 
sino con sasolcaclas y recelos, de haberse 
quedado atrás, may atrás, de no haber hecho 
la poUties naeiOMt qne yo he proclamado, si­
no la de otros tiempos, la de camarillas, la 
de clases, la de mar. Incurriendo con ello 
en nna dora ley qoe, como eterna é ludeoll- 
nable, no pudo derogar y tuve qae campllr.

Presumible es qae las pasadas c'ntnrlas, 
annqne alganas bien perversas y merecedo­
ras de nna manta de palos, hayan llegado 
sin percance al término de so viaje; pero yo 
voy sospechando que no lo coisegnlró sino 
aporreado y zaherido. Apenas pase el pie en 
las calles de nn legarejo para dirigirme á la 
posada (el camino de la eternidad está como 
el siglo XV lll le dejó), eaando se me arran­
có an maestra de escoela españel con los 
paños cerrados y, esgrimiéndolos á nn dedo 
de mi nariz, me gritó furioso qae él en la 
Tierra se había maerto de hambre, qae yo 
no habla sido, ni Cristo qae lo fandó, el siglo 
de las Inces y qae mt cacareada llastración 
era mentira. (Téngase, señor mío—le inte-

rrnmpl—y no me hiera en la parte sensible 
sacando consecaeoclas absolntas, generales 
y extremadas de hechos sisiados qoe apenas 
ocurren sino en el país de astedl To admiro 
á los maestros como sacerdotes del más ele­
vado de los caitos, sin odios, hereglas ni 
persecuciones, el de la enseñanza. To les he 
dado personalidad social; yo he ennoblecido 
■n misión qne otras épocas miraron hasta 
con enojo; yo les he impuesto á masas corta­
das todavía por el patrón de otras centarlas. 
No baga nsted, pnes, coro á los qne mata- 
chande sendo sabio, taa infelices qoe no 
caen en la cuenta de qoe al yo no hoblera 
sido, no sólo an pensador sino nn volgsriza- 
dor incansable del tesoro de la ciencia qne 
antes acaparaban naos cuantos, ellos, los 
que me combaten, no habrían, por falta de 
armas, podido ni intentarlo. Annqae esta­
mos mny lejos de la Tierra, desde aqai sa 
oye el ruido—(tantas son en número y tal la 
prisa del trsbajol—de mis potentes máqui­
nas generadoras anas de los cientos de miles 
de toneladas de papel qne otras vomitan sin 
cesar impreso para llegar en alas del correo 
á la cabaña y al palacio. Esto, por lo menos, 
demuestra qae he enseñado á leer y á escri­
bir á mucha gente.

SI se me dice qne asi la he pnesto en con­
diciones de sorber terribles venenos, contes­
taré qae también del propio modo be poesto 
ea sos manos eficaces antídotos. To hs di- 
fnndido el pro y el contra áe todas las eoes- 
tlsnes; es lo qne se necesita para la compa- 
racióD qne engendra el Jtlcio de qne nace el 
criterio. La homanldad está todavía muy 
distante de ser Instrnlda é Unstrada. Me 
enorgnllezce de haberla impnlsada vigoro­
samente en tal camino. Bl siglo enyo es- 
fnerso me haya snperado, qie  alce el dedo.

No sednciéndome á mi edad el papel de 
misionero, temé por sendas extraviadas para 
evitarme onevas entrevistas y  sermones 
nuevos. Pero he aqnl qne sobre nn próximo 
monttcnlo distingo nn hombre de siniestra

catadura, medio liado en una manda, con nn 
enorme trabaco en la mano derecha y qne, 
mientras, haciendo contra el sol visera con 
la Izqolerda, me miraba, alejábase á pasos 
más largos cada vez hasta convertirse en 
decidida inga. iQué aspecto más terrible de­
bía yo tener para éll T  bien se explica qne 
corriese el tunante. Sra el andai, el omni­
potente bandolerismo de otros tiempos, el 
qne en los campos compartía el cetro con los 
reyes, y en ocasiones llegaba á pactar con 
ellos de potencia á potencia. En la Tierra no 
pudo conmigo desde qae sal! de la niñez. Le 
vencí, le desarmé, sacadile de tal modo qae 
lo dejé moribondo; pero ne sin lacha, sin 
serlos disgaitos, en España sobre todo. T 
gracias á que allá, á la  mitad de mi vida, 
tuve ana magnifica Idea: la creación de la 
Oaardla Civil. (Loado sea Dios, qae recuerdo 
ana gloria qae nadie me dlscatct

Poco más se extiende la carta del siglo 
XIX. Sin duda, como, diga él lo que dijere, 
no tiene gran prisa por abrazar á la eterni­
dad, que le espera, se propone continuar ana 
correspoadencia qae al siglo XX le será de 
gran provecho, porque so padre, inoorrlen-
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en Una de aquellas miradas qne le enloque- 
clao.

—Lo he pensado mejor y vamos á la me­
rienda. No es cosa de quedar malamente con 
los compañeros.

I I

Extrañado Joan del rápide cambio de opl- 
■lén de fU majer, iba á pregnntar la cansa 
cuando oyóse an <ise poedet> al mismo tlem- 
po qne empajaron la puerta y  apareció ana 
carita senresada y vivaracha por la abor­
tara.

—lAdelaats, Safarla!—exclamó gotosa Ca­
rola, adelaatándose á so encaentro.

—jAún ustedes asi? Ta están todos abajo- 
lijo la persona á qae la carita pertenecía, 
lersona bien linda por cierto, que entró dan­
di saltttos come ana perdiz, jagaetons y 
aegre como elles al verse libre de la Jauta.
—Pues Tamas sa seguida. Espera nn poco 

reojo el pan y unas frioleras—y en rápida 
carera foé Carola á la coelaa, volviendo con 
ni lío formado por ana servilleta atada por 
lai cuatro ¡ antas, y  sin casi dar á Jnan 
tlanpo de formular opinión, le hizo salir del 
etarto, sallo ella tras la recién llsgada, dió 
do vueltas á la llave y, cogidas ambas ma- 
ohichat de la mane—pnes Carola, apesar de 
samatrlmonlo, seguía siéndole—bajaron ce- 
rrfendo las escaleras seguidas por Juan, alge 
BS qne nonlno por aquella brusca varia­
d a  en los propósitos de su majer.

Salieron del cuartel en dos grupos: Uno 
compnesto de la parte femenina y la chiqai- 
’ leria, otro de los gaardiss civiles qne por la 
(hile hablan de gnardar la oatnral compos- 
tCra, y por lo mismo no le era conveniente 
la iproxlmación del otro grnpo todo Jolgorio 
y b*lllclo.

Lligados á la carretera de Balazote, hubo 
nn memento de vacilación de á dónde habla 
de dlrgirae la pandilla, ti á las viñas de 
Calsbttlcas ó al ventorrille de la Aurora; 
pero meieed á empeño del cabo Ciprián y ra­
zones qae dió á los demás, razones de las que 
no podo ORterarse Santarrosa qne se había 
quedado algo atrás atándose los cordones de 
nn borcegat, decidiéronse por el último la- 
gar, 7 en vez de segalr el camino qne con­
duce al paente de piedra, sobre el canal de 
Maris Cristina y de aili ála lagaña Acequión, 
contlnoaron carretera adelante.

Aprovecharemos la oportunidad de pre­
sentar á nuestros lectores á ellos y ellas.

Bu primer lugar citaremos al caboClprlán, 
el más antiguo de los de la Comandancia, 
bombretón de tan fiero aspecto como de na­
tural, dnlce 7 afable; sn mujer, la señora 
Paca, hija del albeltar de Carcelén, si no tan 
alta, más gorda qne an marido y con nn ge­
nio áspero y avinagrado cnal dnlce era el 
de aqoél; aa hermana la vivaracha Safarla, 
moza de anas veinte primaveras y  algunos 
cientos de picardías, en el bnen y genial 
sentido de la palabra, y sos dos hijos Les- 
mes y Roque, mochachotea rollizos y  afera-
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resaltó el matrimonio más especial qne de 
fije bobo en ana casa-«n»rtel de la Qaardla 
Civil. D. Nleodemos slgaló con la misma 
vida de soltero qne antes de ítmtrsstado, pa­
sándose las horas Ubres de oficina, ya en el 
dormitorio general, ya de paseo ó en el café 
del Valenciano. Bsplrltina, refractaria en 
absolntoal arte colinarlo en general y al 
casero de poco fuste en partlcnlar, aprove­
chó an tltnto de maestra elemental para en­
trar como pasante en an colegio de señori­
tas, arrimando sn bien mezquino .estipendio 
(26‘2Só27‘12 pesetas, según eran los meses, 
de 30 ó 31 dias) al haber de sn marido, con lo 
qne pudieron arranekirse en casa de Braulio, 
previo el abono de ana peseta diaria por ca­
beza. Coblerto ese gasto y el de 20 reales 
measnalesá la criada de los solteros por la 
limpieza del pabellón, aún les quedaba lo 
snficiente para vestir con cierto Injo ella, y 
con los reqallorioB qne entre los dandfs de 
la milicia se llaman virgutrias, él.

Y creo qoe llevamos contados 21 comensa­
les á la merienda, faltando solo por añadir 
Joan y Carola, más los dos únicos solteros a 
quien se permitió asistir á ella, el sota-es­
cribiente Melero, por el hecho de serlo, y 
Camargulto, otro guardia joven reden In­
corporado como trompeta, por sa habilidad 
en remedar el grito de varios animales y 
por considerársele aún demasiado chiqnlllo.

Naturalmente, se formaron en la marcha 
distintas secciones, según eran dlstintM los 
gustos y clrconstancias de cada ano.
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el cembate en mny distinto terreno del qne 
Jnan pensaba. Volvióse á él sonriente, bri­
llándole de gozo los profundos y negrísimos 
cijos, arrogante en sn seml desnudes, dejan­
do al descubierto cuello y espaldas qne ya 
tapaba el cabello, y poniendo las manos en 
loe hombros de su marido, le dijo.

—iQue tal estoy? iTe gusto?
T notando qno aanqne más esclarecido su 

roetro, aún dejaba ver sa dtsgastoy contra­
riedad, añadió:

—iNo me qnlerea ya? Dame nn beso.
Ne ano, machi» la dió Joan, y cogiéndola 

por la dotara la sentó en sus rodillas, do­
minado por aquella sirena, Incapaz de lacha 
alguna, bebiendo la vida en aquellos ojoe 
qae parecían penetrar en lo más profando 
de su ser y derramar en él los únicos goces 
qae aspiraba.

—iTontlni ¿Te has enfadado?
—No majer; pero ya ves... es mi hijo.
—Por eso no le quiero, porque es tuyo y no 

mío—y un noevo relámpago de odíese le es­
capó á sn pesar, pero reponiéndose, añadió 
al oído de Joan, más bien en nn soplo qne 
con la voz: — ¿Cuándo tendré yo ano? ¿Lo 
deseas?

—Con toda mi alma.
—(Qué gasto entonces! Couso lo querremos. 

Digo, un hijo de loa dos. |T poco bonito qne 
serál

—No tanto como tú, qoe eres la más her­
mosa de todas las mujeres. No hay otra qne 
tenga esos ojos, esa boca, esa...Ayuntamiento de Madrid
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do ea la itoslóa de Ioa viejos aalmosos j  bleo 
coQMrTadosqoe crceo vea á vivir siempre, 
ao otorgó teitameato, j  el chico, sin gaia 
a i consejo, no sabe cemo arreglar Ug embro­
lladas cosas de este mando.

SaTAMí  AUBT,ft>̂ 

ffrtk iH ia U  rtpfti»eei¿%.J

« L  HERAI,!&0 m  L A  aOjUBIA ©VIL

V ^ a i  I • »  « •  M T

I N F O B M A O O N
P rop u es ta  de aseensos de je fesA  

•B ó te les  eu  e l  p reseu te  mes

i  eoiown
XI teniente esrenel, de reemplazo en U 

•tarta rsgidn, X- fedro Pdret Mlfaellnl.

k nH iiNne coaoniLit 
■1 eomandante, de la Comandancia de Lé • 

rlda, D. XUarde Unrllle Tlsoalno.

i  «OllÁMkiHTt
I I  capstia. le  la Ctmatdancla de Madrid, 

X. Xánardo Lebo AlanU.

l  tA fn in
XI primer teilsate, le  ta Comandancia de 

Xsreeleaa, D. Federico Taldés Dita.

k ralMlR TINIIKTI
■1 secande, de la Comandancia de Madrid, 

D. /etl Sánebei la  Caitilla y Fernández.

RESOLUCIONES
Be ka taneellde la reiilalón de loe compro- 

mlaes f i e  tenían eentreldei, á loe cabos de 
las Comandanslat de íevlUa y Barcelona don 
Jesá Neira Otero y  Donato Usada Fernández, 
reepestlTamente.

—Al eapítán de la Comaaianeia de Soria 
D- Ostavle Lalta y Asner, es le conceden 
lee metes de UceoclB para Madrid, Zarage. 
ta, Xaraaltna, París (Franela) y Brnsalas 
(Xálrlaa). para evaeear asantes propias.

—Sé ka aoncadlda pensión poracamnladón 
le  erttas del Mérlta Militar, al sargento de 
laComandanatadeTarragona, Mignol Perrer 
Plana; de 5 pesetas mensuales, al goardta 
de la de Hnelva, Nicolás Mac-Mahdn Méndez, 
y al le  CastelUn, Manuel Carregnl Ignal, 
también de 5 pesetas msnsnales.

—Se ba concedido el retiro, á petición pro- 
pía, al sargento de la Comandancia le  Tlz- 
eaya D. León García Pérez.

—Al guardia le  la Comandancia de Soria, 
Melohsr Soria Garala, se le concede abono 
le i pite da reenganshe desde el yj de agos­
to de 1898 á fin de diciembre de 1899, de qae 
■e halla en desoobierto.

—8# ha concedido la rescisión del compro­
miso qne tenia contraído al gcardie, déla 
Comandanela de Badajoz, Cecilio Caadolarlo 
Farnándei.

—Por In del mea actnal cansarán baja on 
ellnititnto por pase á sitqación de retlra-
loz ios sargentos qae A contlnoaelóa se re­
lacionan:

Mannel Bsrzosa Mateo, de la Comandancia 
le  Zaragozo; Bamón Xnseei Gil, do la de Lé­
rida; Modesto Alnmá Albnrná, de la misma; 
Benito Camino Ldpez y Andrés Rea Incógni­
to, de la de Barcelona; Alfredo Mayer Cas­
tro, la  la Cornfia; Domingo Martin Sénz, de 
la le  Cnenca; Joan Montllla Vico, de la do 
Jaén; José Palacios Labrador, déla do Bida- 
Joz; RoqoeSolFOna Parrando, de la do Lórl- 
le ; José Ferrando Sancho, de la de Tarrago­
na; Felipe Santas Hoyos, do la de Madrid; 
Felipe Fernáadei Vaga, de la de Valencia, y 
Jrancisco Sicilia Limeras, de la de Albacete.

—Se ha concedido llcenk.ia, á los Indlvldnos 
slgalentes:

Veinte días al corneta de Terael, Marcell- 
ne Santiago García; treinta al gnardia de ■ 
Hnesca, Pascnal Bneno Lorecte; velnt'’ ai 
Idem de Toledo, Lanreano Vaquero Vázqnez; ’ 
treinta al ídem do Gerona, Sebastián Torréns 
Oalscafra; veíate al Idem de Oviedo, Anto­
nio Maqieda Lazo; doce al Idem de Paleoola, 
Jnan Cnesta Redando; veinte al ídem de 
Oviedo, Joié Prado Pérez; veinte al Idem de 
Palenela, Uranio AceSa Navarro, y treinta 
al Idam de León, Tomáe Carrera Miró.

—So ba concedido pasa, á los individaos 
sigQlentes:

A Almería, el guardia de Cádiz, Enrique 
González Fernández; ídem á ta primera de 
la misma, el de ídem, José Romero y Rome­
ro; ídem a Vizcaya, el ídem de Navarra, 
Francisco González Santaella, 6 ídem á Ca­
narias, el dem de Toledo, Leandro Esteban 
Hernández.

—Se concede continaación en el servicio á 
los sargentos Frectooso Sánchez y Sánchez, 
de la comandancia de Avila, y á Estanislao 
Carrasco Hernández, de la de Soria.

—Se desestima reenganche al gnardla de 
Toledo, Angel de ios Boals Torres.

«BGMmi SPM A
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Para evitar entarpeeimieatos en las tra- 
kajoe da esta Adminlstraclóa, y poder com­
placer en sea pretensiones sin demora á 
alastras so«ariptare$, se les snpUca qoe 
éi**pra qae ae dirijan para aialqnlara de 
los extremas á qte se reiaren las adrerten 
alas primera y sagiada da nnestra perlódl- 
•0, praeirai aaialgaar la Caaaadancla á 
qae parteieaíai, la a i qae preetaa aervicto 
aama agregadas, li oaorre este caía, y á l a  
qia son dastlnaies ea deflnlftva.

•a na afeotaarla, na se extralarán da qaa 
•n atch## oftHds ft# r^tiUsn coiaplAcldOi, 
rataia iiestra deseo.

CONSULTORIO
Jmbalqmimts.—S. P. M.—Al obtener al 

retiro furaoto, tiene los mismos beneficios 
alendo sargento, qoe si rennlera los dos a&oi 
de empleo.

•am ia  M mria.—M. O —No se lo podemoe

fireciaar, porqno el torno de ooloeaclén lo 
Levan en la Comandancia á qni) osteá ner- 

tenace
P u e b U  IXueTo del T e r r ib le .—J. Ch.

H.—Remitidos los números y hecho al tras­
lado.

M ad rid .—S. T. H.—1 * El apéndice qoe 
interesa no se lo po'lemns servir, por no ven­
derles suottei!, y sí nnldn á la Táctica del 
reclnta; si osted quiere ésta haga el fttorde 
manifestárnoslo, y se le enviará.—3.» üaeda 
he-''ho el traslado.

Sopu erta .—J. A. S— Plgnra oatad en 
relación para pasara! arma de Caballería, 
sin que le podamos precisar onando íerá 
desttoado á e l̂a.

D e lv o r  de C in e a «-A . P. C.—Pitado 
aviso al capitán D. Julio Pastor, para qoe le 
sirva los libros qoe desea.

O adajax .—6. C. C.—1.* Pasado aviso al 
autor para qne je remita el libro qnenog 
Interesa.—2.' A sn nombre, segando tonian- 
te de la Guardia Civil en ta Comandancia de 
Caballería del 14.̂  Tercio, en esta Corte.

Z a raK oza— A. A-—1.» Tiene qoe pedir 
primerHm mte como gracia espacial la res- 
clalón dol compromiso.—2 * No pnede osted 
reclamarlos, porque según no.< Informan, la
llgnldaclón qne te lo ha hecho es definitiva__
3 '  Pobllcada la permuta.

liu ea ia .—M- F P.—No figura usted en re­
lación de aspirantes para pasar ¿ ella. Pn- 
bltcada le permnta.

P a n p lt e g s . -C .  A P —1.» Pasado aviso 
a JIustraeió* f^éíioital —2 ■ Habiendo In-á £t JIustraeió* Íftíioitál ..-v.ouuu 

greaado con posterioridad á la Ctrcnlarde 
26 da jnlio último, tiene que llevar das afios 
en esa Comandancia para ponerse con dere­
cho á Ja qne le convenga pasar.

L.a A n a rd la .—A. H N .- l.»  El tiempo 
qne sírvié e:. Ultramar, como no eNtavo 
amalgamado ''o le sirve pera antigua jad.— 
2.' El número 141.—3 • Está eximido del pa-

Ío, porqae la crlad>i á qnlen snpie e.s ai in- 
Ivldno qne es el qne tiene la obligación de 

hacer la limpieza, y por lo tanto, éste es 
qnlen.debe de pagar únicamente.

A n d ú ja r .—M. M. V,—!.• Bl nimero20. -  
Z-* Tres vacantes.

ü «n d M n o e .-s .  B. F —l.* Tenemos en- 
HQdliio qQd do tletieo düroodo ¿ reclaoiarlii

Sorane la UqnldaolOn qoo «e les hizo foó dc- 
nltiva-—2. A disposición del representan­

te qne haya do la compañía —3.» Nos infor­
man qne sí señor —4.* Bl An%arie M iliUr no 
se Je pedemos mandar, por no haberse pn- 
bllcado.

Liodora.—C. P. C.—1 • Nos Informan qne
no se pueden reclamar__2.* No señor—3 •
51 número 103

eu ta .—N C. I.—1.* SI señor, las que 
tenga señaladas el comandante del poest" — 
a.* Sí señor—3.* No señor, tiene que termi­
nar el uompromlso qoe tiene contraído, sin 
dlsfrotar de aquel beneficio —4.* No alcan­
zando la estatura de 1650 metros, no pnede 
solicitarlo.-5 • Eugenio Sánchez, el núme­
ro 23; Francisco Lozano y osted, no figuran

anotados ea relación de aspirantes.—6 ‘  He­
cha la snscrlpcíón á favor de Francisco U - 
Z'ino. desde pr.mero del actoal.

B e l v e r d e i  la e a .—A. P. C.—Nos ma­
nifiesta el ao'.or üe. libro qne nos intereaalñ 
para individaos de ese pnesto, qne sólo pue­
de servirlo-! pagándoles en nn sólo plaza.

ft*a ta go .-B . a  B - I . »  PoeJe csted re- 
nonciar al derecho de pasar á la Conmndan- 

dé Cáoeres, pero para pedir el deetlnoá 
Ja de Huelva, precisa llevar des años de par* 
maneada en la qne usted pertenece.—2.* 81 

* érap -zado el pago.— 
4 * Be lo manifestaremos 0M el número pró­
ximo —5 * Remitido —6.* Tambiéu le hemos 
remitido el regalo.

Delf>zado.-D . P C - 1.? Sf señor, la re- 
vbta Je febrero próximo la pa.=ará osted con 
él DUeyot^nipleo; no podletdo pr^tRftrlo co&l 
sera an destino, hasta tanto no se formule la 
propuesta,—2 ' Tiene que incorporarse á sa 
nuevo de.stino. para poderlo solicitar.

V ll la m a n r iq a e .—N F. N— I • Bl déci­
mo del 30 da dldrmbre último, no se le re­
mitió por ser de dlferenta precio, y por este 
motivo no se les sirvió á nlngono ile enantes 
nos les tenían pedidas.-2.* Remitido el na- 
pelqns desea.

T b b a ra .—P. C. G —1.' La instancia del 
aspirante que Dt'ed Indica, se remitía el 27 
de noviembre último a Informe del Jefo de la 
Comandancia de Zaragoza, y basta la fecha 
no ha sldedevneUa.—2* No señor Por Ins­
tancia al coronel Jefe de ia Comlslén liqui­
dadora del Caarpo ea qne alrvló.—3.* Para 
los ascendidos con posterioridad al Real do- 
cfeto de 3 Usl psNado meB de dictecobfea i l  
señof.

l> «rro ra s .-M  B. R.—I.» Se modificó, y 
se couslgoa como anteriormente.-2,'Gabrial 
Kto'a, el número 174; Pedro Masanet, ei 196,
T Miguel Füster, el 2a,—3.» Hecho el tras- ' 
lado. I
„ A- O- P— 1.* Bl número 250—  ¡
2.' QaeJa hecho el trailado. I

C aaaberm eja .-J . F Z .-I.*  Hecho el 
cambio de dirección en la faja de nnestrose- 
manarlo.—2 * La instancia a qne osted se 
refiere, no se ba recibido,—3.* SI señor. No 
pnede preclsarie.-4 • Si señor— 5.* No se- 
iop puftflio qüe l6ft .“©pán abonadas coa roíi • 
alcanccR.—6. Ko señor.—7.® Conxo rracla es­
pecial, si señor. r

l.ab aa tlda .—F. L. B —Domingo Marti- ' 
nes, el número 501; Joan Garda Pascnal, no ; 
Agora como aspirante á ingreso. :

A ro lo o ila r .—R N. O.-H.* No señor__2.' !
Tres vacantes. No Agora para ella.—3.» No i 
señor

B u b í.—J. G. 1.* Número 20 2.» El
75.-.1.* A Santa Croz do Tenerife.—4 • Remi­
tida la carta á donde se dirigía.

N. R. Z —1.* No señor.—2.* No
pnede Ingresar nlngnco qne proceda de Ma­
rina— 3 * Ponerlas a disposición del Jaez con 
el correspondiente ate.stado —4 • También se 
ponen á dlsposlolón del Jnez.—5.* Todo se 
pone á dlspo«lclóo del citado Joea.—6 * 81 se- 
nor.-7.» SI señor,—*.* No soñor.—9 • Foé eli­
minado del tnrno do aspirante, por ler pro­
cedente de Marina.—10.* Bl número 63 -11 • 
Ntogano.—12.»«Isprobablo les haya en el 
próximo mes do febrero.—13.» Ro Vlllavlclo- 
sa de üdon (Madrid)—14» En Navas (Sevi­
lla).—15.* Denunciarles ante el jaez.-16* 
También ponerles la dennneia.—17.» No so­
flor—18.» No señor. -19 ■ No tiene el coman­
dante del puesto obligaoióa da asistir.

« n a  C Iem eB ée.-J . L. H - A l  mismo 
Regimiento por no haber sido dlsoeltoi de 
guarnición en Tltorla.

ñ ileren a .—J. O. B —Primera: Acompa­
ñando á la Instaocla una certificación de te­
ner apro^Ada la p imera y segunda ense­
ñanza, es soficlente —Seguada; Tener menos 
de veinticinco años de edad —Tercera: Pro­
ceder de alistamiento.—Cuarta: La Instan­
cia ha de dirigirse al general jefe de la no­
vena sección fiel mlnl»terlo de la Guerra__
Quinta; Puede solicitarse siendo soldado, 
cabo ó sargento.

C. 8. 8 —Primera: No Ago­
ra en reiacióD do aaplrantei el lodlvldno 
qoe Usted manifies'a.—Segunda: 63aip!raa- 
lON-.—Tnroera: No señor.

B ada joz.~R . M G —Primera: Hacho el 
traslado.—Segoada: No tiene nsted derecho 
á reo.amarla.—Tercera: Bi señor, tiene nsted 
derecho porque según nos manifiesta todo el 
tiempo qne lleva do sorvlclg, es volnntarlo 

Cam po R e a l.—D. M. M-—Primera: 81 
número 10.—'‘egunda: .12 aspirantes

S a n tia go  de la  Espada.—J. O. L__
Primera: El número 17.—Segunda: Está en 
suspenso el pago.

M n roo .—J. p, Primera: Rntenderaoi
no procede haga reciamanióa algnna.—Se- 
gnoda; Los números 18 y 78, respectivamen­
te.—Tercera; No lo podemos complacer__
Coarta: Parttd-i de bantismo, certificado de 
estado y consejo ó consentlmfento paterno. 
Bu papel da oficio, y so la remite directa­
mente—Q,.inta; Remitidas las páginas que 
nos pide.—Sexta; No señor.

R o la n .—A R. C -Usted necesita parti­
da de defunción de sn espesa y certificación 
de estado; y olla, partida de bantlsmo y coa- 
sentimiento ó consejo paterno. Se remiten

directamente con úna instancia al cara cas­
trense.

C órd oba— A. G. M —Primen: Se le re­
mitió el déc.mo qne nos pedía, por medio de 
oertidcado—Segunda: No señor, porqne se­
gún nos informan, no hay vacantes de sn 
ciase en aquella provincia 

San  S ebaotlan  de la  S om era .—P. 
L- B —A lh a b ia .—J. M. M— Axaya.—T. H 
a,—Se otimos éi no haberles pealdo corapla- 
car en sos deseos, por haberse recibido loa 
bvIkos en esta Administración después del 
día qne tenemos seSslado. Al finalizar el 
trimestre próximo, teogan la bondad da 
efecinario con más anticipación, y serán 
atendido^

T o rrea a n d ln ó .-J . T. M- S —Primera: 
No señor.—degnudá: Al coronel Jefe de la 
Comisión ilqoidadora por medió de liatan- 
cia.—Tercera; Quada hecho «1 cambio de di­
rección en a faja da nnestra *em.anarla.

Pancorba .-J . M- T,—Primera: Tiene qte 
solicitarlo del coronel da ia Zona da reclota- 
mlonto á que quede afecta.- «egnadt; Poada 
osted solicitarlo por medio de Instancia — 
Tercera: La aconsejamos qne de nlDgana de 
las dos maneras que nsted indica, lo sollelle 

C a a tlIle ja d e la C a M éa .—J.R. p__pri­
mera: No le poiemos precisar al tlempa ata 
Urdará el aer daatlnado á ella.—Sertnéa: 
Hecho el traslada.

T r b a .—8.M C-—Prlmeraysegtnda: Hay 
qne Bniicltarlo de' Directer general del 
Cuerpo—Tercera: 31 aspirantes. 

X la d r id .-J  R S —El número 12 
PaJoDoaa.—P C. T —Publicado el erlrl- 

. nal q >e usted uea ba remitida.
C ereed illa .—F. Q. L — No le podamos 

maolfeatar lo qaa tas pregunta, porqne la 
ComlslóB llqsidadora saancasnIraoaCadla 

: dande al mismo in;eresado puede dirigirse 
I dlrectameat^.
I T n rA ii,—A. B. D —Primera: Sa la servi-
I raa, y el cargo se le pesará por esta Adml-
' nlstraclóa.—.'iegunáa: Tiento derecho áre- 

tiro á los 30, 25 y 30 s i»s  de servicie, ,1a ne- 
oe^dad lie eompllr la edad reglamentarla. 

D a gu r. — L. M P —Primera; 8i señor,

aneje usted promover Instancia al jefe del 
nerpo en qne sirvió, reclamándolas-Se- 
• guada: Bl número 12.—Tercera: Sí señor, tle- 

. nen derecho á ella
i  Sao J u an  de laa A b ad es** .—M. M-
; C.—Como ,n carta la hemos recibido después 
, del día qne ea las advertoaclas da nuestro 
i temarlo teBemoB señalada, aa nos ha alio 
: posible oomrlarerle.
' M e lltd .—F P. O.—Primera; El númera 
, 124.—Segunda: Nos informa l qne tardara el 

ingresar de cnatro á seis meaes próxima­
mente.

Mmdrld.—7. S. A.—Primera: SI húmere 
167 —SegQQda: Bl 7.—Tercera; Tardará al­
gún tiempo, orquees excesivo el orlglaal 
de tal naturaleza qne tenemos para le pn- 
biícaclón.—Cnsrla: No señor.

S e l* * .—p. M. A:—Prim.Ta: No figura us- 
. ted ea la relación de aspiraote,.—64 .según 
¡ tos han Informado,—Segonda: La Comisión 

liquidadora eatá afecta al mismo Regimien­
to. de goaralción ea Pampleaa. — Cuarta*

; Tiene nsted qne reclamarla.—Qnlnta: No noa 
ftc’ lltan aatecedeate, de él.—Sexta: En A l­
calá ríe lc8Gaiales(Cádlz.)

Pueb la  D on  P ad rIqn e .—R. R O.—Pri­
mera: Se le auepeode ei envío de lea déci­
mos.—Segunda: Número 2.

C am po R o a l.—A. M. P.—Primera: 8t 
señor.—Segonda: En Torrejón —Tercera: El
número 79 —Coarta: Bl 3 como corneta._
Qnlnta: Anacieto Martínez, en Cardenete 
(Cuenca).—Sexta: De Clemente López, no 
existen antecedentes en la Dirección gene­
ral.-Séptima: Santiago Focha, se licenció. 

Ib Iza .—A- C. P —Bl número 134.
Puerto de Manto M a rta .—R. G. D__

Bn el número próximo de nuestroecmanarle, 
se lo manlffistareiiios.

U a ch a ra v la ya .-M . P. Q.—En Coenca 
se eacui ntra el sargento por quien usted nos 
pregunta.

J . M . I j .—Según nos han informado, en 
primero del próximo mes de febrero cansará 
alte en el Instivato.

M a d r id .—T N. H.—Lo* sargentos ante- 
riore* al Roal decreto de 3 de ólolemhre últl • 
mo, contirjúan coa lo, ml<mos baf^eIclo8 qne 
tenían. 81 Real decreto citado, só’o afecta á 
los ascendido* con posterioridad ai mismo.

C iudad R e a l.-T .  L. G —Primera; Eli 
número 418—Segoada; Nos manifiestan, no, 
figura anotado el Indlvldnoqne nsted indi- 
cacara nass' á aqoalla provincia.

?en * —J. P. A —Pasado i l »  al autor del 
libro para que so le sirva.

P la *eo «la .—L M. P.—Stlmo, el no ha­
berte pudiJo complacer, po haber recibido 
*Q carta ayer, y no tenísmi tiempo mate­
rial para enviársele; si es m la desea para 
el dia 30, tenga la bondad s avisarnos y se 
le mandaremos.

•%
Don Nicolás Martin, esidnro de la Real 

Casa, Preciados, 16, Madr, ha recibido de*- 
de el 22 de diciembre pa.do bajita ei 19 de 
enero Corriente de les inividuoe qne á c»n 
tlnnacíón se expresan, e.mporte de lo* pla­
zos qne en libraozasóecfectlvQhan enca­
do para pago de géneromedldoa 6 ya pml- 
tldos:

Morola, 8. M. 8., llqoiósQ ooanta.-Carl- 
fiena, M. A.—Jaén, B. LG —P Z.—Sattlste-
baü, P, R —Cobells. C. t G —Teha, J. 7. R.— 
Cnenca, J. da la G 4. 1.—Santa >oz de 
la palma, D. V. M-—Sailolea, M. R.-Púente 
Domingo Flores, a . H.-Quadalajar». Q. V.— 
Algarlnejo. M. R.—Caabermaja, J U-—Bs- 
éejo A.G— Torres, J-D- P —TÍonbo, g. C.— 
Caíalas, P. M.—AceiKbal, A. M S—ástllle* 
re, C-A— Camlslén Iiq«l¿ado», 8. y.— 
Arqnlllos. B- 7. L.—iraaudalí dfl& Jara, J. 
G. F.—7. P. G.—7aifDCls fieDrfl -liáD, R. 
T.—irlones, 8. P. M.—Taieatial», J- M. B.— 
AlcandatedelaJari. F. 8. I.-*i-G. H —V. 
P.—Talmojada, M-G. T.—Avnnez, J. M-— 
Parales ési tío, 8. M.—Medcr del Campa, 
M. H.—Hornsebuelos, M. M.-A* Ramáa da 
la Cnkt. T. 8.—7alaaeia daDa Joeu.B. T.— 
Paente de Csatos, H. L.—lA fnardla, A. 8. 
jt.—Hornas, M. B. L.—Qied* liquidada so 
•eeita.—Taba, J. T. R— galmanta qteda 
ilqildada la aoeata.—Maidrlz. M. G L. y 
aompsñeros, á la mayarorFédad t* les re- 
mlttráaile, eacargoi- 

Bl señor Martin ha resl*<2* los ps** 
Aldos que se la tenían tacbs, y na se servi­
rán los pedidas que novagau acempafiadM 
del imparte del primer p»o-

PARA PASAR £L RATO
EoloclóB i  la oharaé del número ante- 

rlar.

Remitieran la solaiéh las saserlptore* si- 
gnlentes:

Bl cabo Melltón NPl*“ Pascual.
Los guarólaa AntAio Boaqta Pardiua, La­

cle Garda Rollizo.
El gnardla prlm’ '̂  Antonio Milla Drbán, 

dice:
Asi se «pilcaba sn sabio 

con magdral coctlnoote; 
ya por o baceri* un agravia 
no reipd^éf^ 18® mlqote.
Peroel°®h hombre á fe mía 
DO Qh® s® biso, 
enaa^é dedica á Blas 
doto^® tiene afracldo.

SI gasrdif^lás Carretero Sá’z, da eata 
manera:

A‘ íf® 7 paisano López, 
hI fqnleres aer feliz 
j  d® h® ̂ ® pangan .. mote,
W a  ana mnjer honrada 
a¿ i«e  no tenga boen dote.

61 gnaliá Hafael Sotala Tajada, en esta 
forma:

M* contento estoy que el mnado; 
má alegre qne nna* patenas 
Qî rer qne me caso pronto 
eq ana bnena maobacba, 
njs bonita que el dinero

riás blanoa que la plata 
padraes nn ricachón 

ue no hay otro en la comaroa. 
f  por eso sol o anhelo 
qoe nos case el sacerdote, 
y qoe el padre á sn hija dé 
nn enantloiislrao dote.

C M C  ^  A .  2 3  A .

n a v a lie rm o * *  —A. B. M— Primera/ 
segunda: Se le remitirán los encargos q/e 
nos hace— Tercere: Si reñor. es la misma 

Am urrlo  —R F. C.—El número 7, yno 
ba aldo destinado á ella por no iuclolrlvon 
la relación deasplraotes de sn Comandassla.

A lm ería  —J. U B —No se ha reclbUo sn , 
filiación ea la Oomandaocís del Norte. ' 

l.iora d e l R io  —J. B G —Sn prlmiTodel 
próximo mes de febrero, cansará alta Á  ella. ' 

EsoatrOn —M. M. L —Primera: E'núme- ! 
ro 15 —Segur,da: Las Táctica* le lasíervlre- : 
mes may en breve; so importe es ik 2 pese­
tas 25 céntimos, más 35 céntimos is  «erti- 
fleado y franqueo.

Remitida por el guardia Angel Martínez 
Niño.

(Con qne •rtaa eutírt estaba 
ana tarde m s  con ««arfaf 
Pnes se había frim t trts 
so marido de encasa.
To le dije que ̂ «y«*4s 
so marido le qoerla, 
no tuviera mrina m tro ; 
por que habla io i ierttrt 
tan Mío una onterla.
Bl de esta charada 
lo quiero como á mi vida.

Xtf to¡%eió% é% »t  *éa««v próeimt.

IMPRENTA
do « B l  H era ld o  d e  la  « o a r d la  C iv i l , ,

TosBóGOs, 33.^UPzm.

91» n  n a a ia t  n  la svíuiwa citil

—iJá, JAI Basta, hombre, qúe me lo voy á 
ereer. Xa, seamos fermales, me voy á veitir, 
déjame.

Dejóla Jtaa y cemenzé ella á Ir y  venir, 
▼tstiéadese son esmero so repita de lnto| 
posa aún no hasía el año de la muerta de en 
padre, mientras tanto sontlnnaba la charla 
de one y  otro.

—Oye, Carola, zsabes lo dala meriendai 
—jQaé merlandaf
—Una que tienen esta tarde todo* loa de la 

oleína y el oomandante de pneato.
—No sé nada; pero aopongo qoe tú no Iris. 
—Pasa al qne iré. iPor qué no»
—Perqaa tu majeretta ao se quiere quedar 

eol*.
—E* qne no se quedará aola. Mi mujercíta 

también vendrá á la merienda.
—iBstáslocoíIr yo con hombree solos y 

estando de loto.
—No van hombrea «oles ni el loto tiene 

nada qae ver con ese. Iremos cada ano con 
en familia.

—Pnes mira, esta tarde no paede *er; ten­
go que ir  ea casa de doña Mariana, la modis­
ta qne me enseñó.

—iMoJer, que ya he dado mi palsbrai 
—Pnce hijito, yo también he dado la mía y 

me esperan.
—íQné dirán loa oompaSerosl 
—Digan lo qne qnleran, discúlpame con ei 

loto.
—Ooú díscolpag voy á dar ai la otra tardo 

te empeñaste en ver el cinematógrafo.
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de diez y Pnrlta do seta, y  en Manera tam­
bién fné dado á loz por ia «déTorlbíaan 
otro hijo Mariano, qne bajo loa anspiciosy 
protección de Branllo eatndlaba Teología, 
por loqnedleroBen decirle D. Marianltiy 
ioqoe no era óbice para qoe hiciera cocos á 
la trigneña Ceno ,its Sánchez.

A l otro eacrlbiftote, Dondarza, ya le cono­
cemos, así como sn extremada delgadez y lo 
afilado de bq«  naricee, faltando adío consig­
nar qne en CúLa ee os sé con ana giiaglra tan 
escuálida cemo él, *eml-malata, de nombre 
Trinidad, Trini en áisnioatlvo,y enyo enla­
ce no habla dado más frute qne la chiquitína 
Amparito, de qnlen decia ooa mocha gracia 
laa/ié Presentación qoe era on ikurimitt
altmkrtia.

Bn años auterlorea estuvo de jefe de! De­
tall el comandante Q-.rola Gordé. antiguo 
veterano de los de Ahamadai, qne antes de 
retirarse tnvo el bnoa acoerdo de hacer 
guardia civil á an h'Jo D. NIeodemns. joven- 
cilio qne todo lo qne tenia do hnmilde y en­
cogido, atesoraba de s»»to katror é/tsí»4ú, 
•egún gráfica frase de en tío D. Valerio To- 
rrencial, anxUiar de montas qne fné en ia 
provincia de Soria. Este horror ai estadio, 
higo qne D. Nlcodemoi no pasara de gnardla 
segando; pero como no tnvo el mismo des­
pego á las faldas, viése enredado en las de 
Esplrlttna, sn prima carnal, como hija de 
otro hermano de sn madre, maestro de es- 
coela qoe vino á Albacete en la época de la 
Jefatura de en cañado. Casados los primos,
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iados qno no tsnian otra conTersacléa que 
da M U  át íou/r.

Bl otro cabo, Sánchez, el encargado de U 
(^ tu a  del Detall, formaba el mas comple/o 
tipo del viajo marrollero qae pndíera deseir- 
se. Andaluz, de Tobircón en la Alpuja;ra, 
fné en sos mocedades escribiente de Jnzfado 
mnntcipal, dé Ayuntamiento dsspaés;tnvo 
la recaudación de eontribaclsnes de T^tor y 
Tegen, casándose en este tiempo con ñ-esen- 
taclón Aroca, de la qoe tuvo bien pronto dos 
retoños, Presentaclonctta y Conchita. Dán- 
dósele mal la recaudación, fué fiel de coasn- 
mos en Albuiol, y  por último, ingresó en Ca­
rabineros, donde sirvió dos campaña*

Por probar da todo, quiso ser guardia ci­
vil, pero acodlé ya tan tarde, qne spesar de 
■a despejo é inteligencia era cabo moderno á 
los coarsnta y cinco años, cuando los dos 
pimpollos alpnjarreñog ya eran dos chica­
rronas catadora*, y la Presentsclón, qne en
sns tiempos poso el mingo en toda la Contra- 
viesa, ana morenota fondona y bigotuda.

La familia del goardia Braulio Díaz Ro- 
driguez—Braulio el de loa extractos,como te 
le llamaba por ser en el trabajo á qas en la 
oficina se dedicaba—más nomerosa que las 
anteriores, era mas apegada al tsrroao. To­
da ella nació en Manera, pneblo entre El Bo­
nillo y VUlarrobledo, pues cada parto de 
Qervasla, su mojer, ella y soegra, lauXi To- 
rlbia, hacían on viaje para qne todos los chí­

beos fneran ki/as ¿ti puhia- Asi nacieron 
LBranlito de ocho años a ia sazón. Gertrodis
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Qne sí, que na, h ib» d# eeder Joan ante 

ana nneva atnrlsa de Carola.
Pnaiéroosa á comer, sin acoparse para 

nada de Pío qne, despaés de dar fin á sos pa­
sas, se dnrmlé armllsde por el catorcUlo de 
la cana, y no es perqne le olvidaran. La 
madrasta quiso de eee modo recibir otra 
prueba de sn dominio; el padre deseaba evi­
tar naevas escenas de desanlén. A los pos­
tres, llegado á to entender el caso oportano, 
qolso dar á ceneoersoa proyectos acerca del 
niño.

—iCoaqoe una cartltadel tío Serraaoi-- 
fné la única exclamación de Carola, confor­
mándose desde laego con el plan de llevarse 
el chico á Bogarra— Pero con ana condición. 
Que no lo traigan an mocho tiempo, porqne 
la verdad, Joan, viéndolo se me repraaeoU 
á 80 madre y... y ne la perdono que te nu 
robara con sos gazmoñerías.

—La pobre criatora qnó colpa tiene.
—Lo comprendo. Asi es quelo mnJor ea qie 

ahora tú, que eres sn padre, le vistas yie 
lleves á casa de so tio Jesús, que pase a lí 
la tarde, porque no es cosa qae vaya á ve: á 
doña .Mariana cargada con él.

Asi se hizo, y Jnan. qoe tan bien razoosba 
lejos dé sn nueva mujer, cometió casigo;»- 
so aquel acto de cobardía, arrojando moni- 
mente de en hogar al lafoUi peqneñndo, 
qne no otra cosa significaba la preeaatacén 
coa Pío en casa del bnen señor Jesús.

A l volver a la saya, tnvo ana gran s*r- 
presa coando Carola la dijo eavolviéadri*Ayuntamiento de Madrid
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d r a a  sarttcla e a  «a jan  de p * p « I  t  «ob res , desde 0 -5 0  eén tfm es.—P a p e l 
eam ere la l, paqu etes de AOO cartas, desde 9  p esetas .—P a p e l p ara  ca r­
tas, paqu etes de |100, desde 0 ‘ 5 0  eén tlm es .—lO O  ta rje tas , v is ita , 

pesetas.—Surtido  com p lete  de artteu los de p ie l .—'lO O oartas  tlm - 
b rad M  T t o o  sobres, deade S »5 0  pesetas.—d rtieu los  en  g e n e ra l para  
e l  sartldO eo tap le lo  de « f le ln s s .

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

Los indlridaos del beoemérlto lastlta^o, pnedea hAcer los pedidos direetsmente á 
este estsbleotmis&to 6 dlrUrléndose al Hikaldo; debiendo expresar en todo caso la esta- 
ctóa 4a ferrooarrU nAs prdxlma, per si faoraa, tos qoe pidieras, artieoles qna no padie - 
rao certiiWarse.

« V ,  P B E C IA D O d l. I V . - M A D B I D

bi GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
DB

II JOSÉ M ARIA  AGUIRRE
I , P a rra .— J A É N .— P a rra , I.

ESPECIALIDAD EN U)S DE FUNDA FIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

Este modelo ha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección gene- 
........................................  Madrid 4ral del Inatttutd- Loe pedidos deben hacerse directamente al fabricante, ó en 

§  D. Justo Gómez, Psligroi, U  7 16, sombrerería.

P r e o l »  d « l  «b m b re ro  de fatada f l j »  para  les  señeras eO ola lest V ptas. 
P a ra  trapas A<50 ptas.—A  p re r in c ta s  « e n  g(aste de en v íe .

LOS PEDIDOS SE S1RTEH k  CORREO SEQUIDO

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

Ó P O LV O S  D E L  D O C TO R  K U N T 2

E(ta RSFlIOdiO bajo la forma de pOlVOS puede titularse Iflflr&VÍllOSO por 1»  

radical de .US curaciones, 7 sui componentes están combinadem con arreglo i  la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca fal'.a. Triunfa siempre aun en los casos más rereldes.

Enf&nnOS ha7 que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clieutela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el dxíto cada ves que 

se tome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia 0 Dia­
rrea que resista al “ Estómago Artificial.,, Cuando han fracasado todo«
los demás el único reiTiedíO DOSÍtIVO que pueda devolver la salud es ” £ l
Estómago Artificial ó polvos del O r. Kuntz.,

CURA las d ispepsias estem aea les  «a  aas diferentes formas 
rra l-O a ln leu ta ) 7 la d lla tae lA n  de estem ace ,
peso en el estómago, llenara, la blnohatón de v ien tre , loa erootoa aarlos ó 
acedías, gases, eed despoós de las comidas, pesados de cabe», vórtlg^, ma­
reos, ansiedad, so&olencla, opresión, repugnancia A las comidas, etc., W

<atbnlea-eata«
», haciendo desaparecer el

en pro-
. ----------..JOy :

oeo activa, falta de repoao después de 00-
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vine y'al-
oobóliooa, htblto aedentarlo 7 vida

CURA

CURA
CURA

■peasias in teetln a iest cesando pronto las 
D IA B B B A B  can ó sin oóUcos ó pnjos ñor anlignoe que sean; haca desapa­
recer al olor fétido 7 restablece la normalidad del Intestino, prodooiendo depo­
sición natnral: tal efecto lo realiza E l E stóm aga  A r t il lo la l,  porgne des- 
trnve los n la ro b lo s  productores de la Iníeccióa inta^tlnal adqnlrlda bien por
nula calidad de alimentos 7 de las aguas de beber, insalubridad del terreno, 
caca ó lugar donde ae habite ó pradlapoelcdón IndlTldual á infeccionarse, asi 
todo estado á la rrb tea  debe ser tratado por E l  E stam ago  A r t lf lc ta l,  ul 
enal actúa también como P r e v e n t iv o .
la  «e s ln te r ta  oon Unjo de sangre, diarrea catarral con ó sin mucosldades 
por oróniea qne aea, evitando adqnirirla i  las personas qne annalmente la pa­
decen.
1*  g a s tr it is , fa s tra ljr ta s  y ea ta rro  «rb n le o  del estómago, blllosldad y 
el a s tren im len to  por falta de aaertelón billar, soprimleBdo la fla tn len . 
• la  ó dMarrelle de gases, precedente de la fermeataaíón del alimento en el es- 
tómage 4 Inteatines.

Se vende en las principales farmacias y drognerias A ptas- 7‘SO la caja; 4 ptas. la media caja<

Íen la farmacia Oayeao (toeesor de Moreno Miguel), Arenal, 2, Madrid, y centro de espeeisllda- 
es. Rambla de las Ploru, 4 Barcelena. Va por eorreo. Pidanaa folletoa.

U l'-'

NICOLAS MARTIN
HSABVM M  s. K. i t  axr r único pkovbbpok bz la r ial  casa

I3 K J X - .  G u a m p o  j o m  x - a  c a - u  a .j x d i a . c a r v i x -

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA C U S E  BE EFECTOS MILITARES
m a x a a x x a o  bum m m  m v  axK.ouax

Se sirveQ á provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, rerólvers, correajes, cordo­
nes, sombreros, eNpuslas, gorros, cruces 7 cuantos efectos reglamentarlos existen para el Cuerpo de 
la Guardia Civit, á precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. La Administración del 
periódico fociliia catálogos. A l hacer ios pedidos, índíquese ¡a estación más próxima del ferrocarril.

A 6 , P c r a o l s a c A o »  A 3 .

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
SBOUROS, VIDA T ACCIDENTES

e ñ B A V T i A S  p im is

G  a  « i  t a l  s o o l a l ...................................................  1 3  0 0 0 .0 0 0
V t « o « x * 'V ‘a e L ........................................ ......................
Oapitalei asagorsdM desda 1» fundseldn da las Csopañias

hasta 31 ds diciembre da IdOO............................................  S D O .V 6S .01  l<SO
Idem por accidentas............................................................  3 6 .3 S S .S 9 S
Pagado por alniestrOR, pólizas vencidas y otros conceptos has-

w lgaa l facha...................................................................  t0 .1 3 3 .D 6 Q < 3 3
Esta Sociedad se dedica A ctnstUalr capitales para la formación de dotea, redención de quintas y de 

mAs combinaelones análoga*; rentas vitalicias, Inmediatas ó diferidas y segare de capitales pagaderos A 
la maarte del asegurado y compra de nanfroctos y andas propled .des. 8 dedica ademAs al sesiara 
tra  ao «ld ea to s t garantizando las respoosebllldades de la ley sobre accidentes del trabajo.

M a y  c o n v en ie n te  p ara  les  Ind ividúan de la  B o a rd la  C iv i l

URRKSBNTACIONBS BN TOBA KSPAÍHA.—PtOANSI CÁTÁLOGOS

3 3 o m J l o l H o  m o o l a l :  .^bJCLOlisa, Q * * .—E I . A 3R Q H : X . « 0 : N ' A

tiawr iiawi «)M(«
rE df»«8 a » « ME» « MB» •llW**tHI**t 8

I  M E M O R I A S  D E  f í O R Q H

AC ABA  DE PUBLICARSE
LO S  A N A R Q U IS T A S

RAVACHOL
CCABTO TOMO DE LAS INTBBESANTÍSIMaS “ MEMORIAS,,

^  Traducción de Ricardo Vínuesa— Dibujos da Rojas
* *  P x * o o ± 0 3  S

Saserlh téndose ñ (oda  la  eb ra t 3 ^ 2 0  pesetas e l  tom e p a ra  nuestros sn se r l^ t«re «*

i  
i

i  
i  
i

I D E A S
ACERCA DE LA

CONTESTACION
AL

PRO G RAM A P A R A  E X A M E N E S  E N  L A  G U A R D IA  C IV IL
POa IL OaPITiK ArUDANTB DEL PaiHBS TERCIO

D .  j m - i o  x > e :

r  pRiMXR TBNtiinn
II> . 3VX I  C3- X-T H :  I _ .  G  £  s  T  .A - X J  F >  t k S 3

L O S A .

P x * e o l o :  S  y p e e e tS M

t i* s  pedidos a l  eap ltb n  D . J a l lo  P a s to r  de la  B o sa

ÁI hacer ios pedidos, manden el importe en libranza, como única forma de pago.

APARTADO DE CORREOS 
KÚUERO 147

B r e ó la s  d e  «n s e r lp e lO i
TSIVZSTHl

PenlBBUla.................  l ‘SO
Ultramar..................... 3*76 ‘
Extranjero...................S'OO »

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
X  < > I  G  G X X  O I  O  I V  A  U

Condiciones de la suscripción

TODA LA COIAESPONDENCLA

AL PtRECTBR

O fle fnast T ed es eo e , 3 3 . 

■ORAS DB MSPAOnO 
M  WKA Á TMSS BB LA. Tá SDB

1.»
Des se cuentani^n*daE?a*er*orinrfnfA ^  TRIMESTRE.—2.* ^  suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cualquiera que sea al tiempo por que se bagan los abonos..—R.* Las suscripcio-

p p del mes en que se reciba el aviso.—4.* La suscripción se continuará indefinidamente ea tanto que no se recima del suscriptor aviso en contrario.

1.® Los suscriptores que cambien de residencia.

que

'V X C 3 F X 'X * 3 a 2 I V G X u 4 L a
servirán em itir , al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la dirección.

3 ® No se rfevuelven lor oria/náioa Administración antes del oía 10 del mea en que termine el abono. Toda baja que sea hecha posteriormente á la fecha, no podrá sor atendida.
Donde de loa artiriiio* firmado» * publi^ción se DOS remitan. La redacción se reserva el derecho de corregirlos literariamente, respetando el espíritu y la idea del autor. La redacción no re»-
^  sólo lado del papel ' ^ no m publicación de un trabajo no implica que está conforme con las ideas que en él se sustenten. Los originales destinados á la publicación, se servirán escribirlos por

5 * cuantas Consultas y encargos tengan 4 bien encomendarle sus abonados, siendo estos servicios ABSOLUTAMENTE GRATUITOS.
A  q. advirrtn^?A« aañr.T.Aa hacerse COD un plazo de ocho dias, y las que se refieran á otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las cartas y avisos,

que para impresos, dejando abierto el sobre^* suscriptores, que las cartas que no tienen el franqueo necesario son detenidas en la Administración de Correos. Los selles de cuarto de céntimo no se admiten más

Ayuntamiento de Madrid




